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15. Las bodas de caná (Jr1. 2, 1-17) 

l. Tres días d-r:pm s sC celebraba 
una boda en Caná de Calilca, y la 
Madre de Jesús esraba allí. 
2 Jesús también due invirado a las 

bodas junto con sus discipulos, 
3 Y, como [laltara el vino, dice a 

]r=1'15 si Macdre: “No tenen vino”. 
j|."'i1lh le TE'1P[II]1LI!U' Muj|:r uu& 

nos Ya a El ra mi?. Tadavia no ]1.a le- 

gado mi hara”. 
5, Pero sa Madre rlijn a los sivien- 

tes: “T Taced lo que Él as dira”. 
6. Mabía allf scis rinajas de piedra, 

puestas para las purificaciones de las 
jw:]Í¡:¡5, con nnq capacidad de dos o 

tres metretas cada una 
7, Les dice Jestis: 

Cani de Cralilea estabs may cerca úe 
Naxarel, como una hora y media de cami- 
no. Sin duda, los esposos que celebrabrar: siis 
bodas comadan a Mizria Y a j-:5u5 puecsoo 

uc les inviraron a cllas, Hacia poro 41Lw 
? ests I'.¡b1.a r:rn¡w:t.a¡l-::- sa viLla FUEI.L'I 

acompañaban sus primeros discipulos: 
.[Jn:*d'|::-. _A_-¡-_¡._-Im5' 5¡:|1.I13g::- Felipe, Talurzel Y 
[ %IL1I.Ú?. mida. 

Las bodas solian durar varios días, y el 
1rinc.i'|131 elemerdo de las amisnas Cra Cl 

vino. Por eso hubicra sido una vergienza y 
gran bochorgo si se hubieran euechalde sin 
VITIEL. 

Marfa que sc dio cuenta del apuro de les 
SIvICntes al ver que sa les acubalxa el vinio, 
Tera de confrazza acudió a Jestis, cxrponióo- 
delc scacillamente: “No tienen vino”. Y a 
pesar de la aparente nrg.:l'i'l.ln cl sa Hiyo, 
Fila en alucda, y dice a los sivicores: “1 Laced 

le que Él es d.m:l 
Maria no duda, por que ssber qque Jeets 

fgunza la ha T|rg.u|ll: muda y que nuscl 5e lo 

“Llenad las tinajas de agua”, Y las lic- 
naron hasta arriba. 

8. Emtonces les dijo: “Ahora sacad 
y llevad al rmaestresala”; y le llevaron. 

9. Cuando el maesiresala probó el 
ASLia EÚF.|".-'EI"TICI.T[ en "i"|'|'l':]-= cuya Pprock- 

dencia ignoraba -amnque la conocian 
los sirvientes que hablan sacado el 
agua llamó al novio 

Y le dijo: “Todo el mundo 
arve pramero el buen vino, y des 
pués, cuando ya han bebido bien, 
sacan el menos bueno; pero TÚ has 
conservado el vino bueno hasta 
abora”. 

l1. Así fue como en Cana de 
Gallea dio comienzo Jesús a sus mila- 
gros, y mostró su eloría, y sus discipu- 
los creveron en El 

ará. El ha dicho: “Todo cl que pide reci- 
'|:||,- yY Ella saba eque si TCE iluula ¿e su 1J¡.Ijl— 

lia Él cumple siempre sus promesas. Por 
cso confía, y el milagro se realiva. S1 misc- 

Lres tuviéra:os La e de Maria, y a poesar de 
las aparicocias mo dudaramos monca «e la 
palabra clel Señor, Gerló qué no acriamos 

defrandados. 
Marla mmerudore de rdas las gracias. Los 

Sanros Padres y Doctores de la Telesgi se corupli- 

ceo e prescalardos a María como meiiriore de 
rocks lac gracias. ls decir: que Dios a coromado a 

Mariz por Ke del umiverso, y pa qué d0eo- 
tros le ccconorcamos si condición de Kerna, y 

para que le mbutemos la hocra y el bunos yué 

ye mereve, Dios ua dispuespo que rodas las gracias 
y avores que nos conceda pasen por sas manos. 
Por este motivo tolos las Sentos reccaamada: 

Lanto s devoción, pues Lodo el que sralmenrr es 
deroro de Maria viene sie:g11md.-¡ la salezción. 

Seamos my devotos de lMzriz porque Dios coa- 

cede 2 los que a ac tado lo que Ella mos 

dreer. 
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16. Ta expulsión de los vendedo- 
res del Templo (Ta 7; Mc 11). 

Ta. 2,13 Estaba próxima la Pascua 
de los judios y subió Jesús a Jerisalén. 

1. Y encontró en el Templo a los 

vendedores de bueyes, ovejas y palo- 
mmas,y a los cambistas sentados [.1 SIS 

111E5::|.'¡:|. 

15. Y haciendo un látigo de cuer- 
das, los arrojó del Templo a todos, 
con las ovejas y los bueyes; despa 
rramó [por el suelo) las monedas de 
los camliiscas Y 1iró sus mesas. 

16 Y a los vendedores de paloias 

Keflexionemos scriamente, porque eo 
esle Telhalo e _¡-¡.¡_.…_u|¡.¿ Es hry estsas mmviny immqIesr 

TADTOs que considerar. La primer lugar debe- 
mes distimeinr la rhileremia eme hay del 

Templo de Jerusalén a LIJ..IJ(]IJ"LI-. de rec 
Iras iglestas atólicas. Poreme el Templo de 

Jerusalén, lo omas r.'.;:¡|';.—¡ll.:- re - prnaTibales, 

eran las Tablas de la Ley; en cambio cn 
Cecl L|.':||:|1.l!l.:c. ESCi en el aeraria semlado 

en 51 trono el mismo Scñor de la Ley. ¡La 
lerencia es encree; la ur el TESpeÑo rUE 

merecen aucseras iplesios, es infiniramente 
mayerl. 

1fy Larilaérs coleas liferemneias el Iugar clel 

Templo donde sc vendian los bueyes y las 
1.l'.||-::-rr|:4.—. para el sacrilición, era ur alc sepa 

rado al Jugar donde sc ofrcción los sacrili- 
CINS, Sal: n||-:||-:. que por etra parte no eran 

um.<. uE r|.u:-'-: mes sin valur del verdadero 

53.':]. Ú' e c |:'1 Que E Úf.|.":'l:':' C OcO 

I|111:1|1-::-.—.- 

Pues £l una com como ueclla erfado 
tanto a [csús, que el celo de sa casa” lo 
ea I¿Q||:- seritird heve lece el 5:|gr.:|rl-:_1 

YE CÓNIO 5 ':lr||f¿.||.u| e I£.|I.-'1:I.I'“i vienle: 

a TALTIS PCravias 5].'|. |:'1 ETC E ]'Ú5PI'.'ÍI:I d L] 

eque está alli, y en yn migma presencia se JUn- 

tar 19 cLTTCS aTa cbarbar y esticibrieibrenar 1aeeres 

les dijo: “Quiad esto de aqui y q 
|l&g;—1.15 de la casa cle aa Dachre ury mer- 

caco” 
17. Sus discipulos se acordaron que 

está cescrito: “El celo de tar casa mie 

devord”. 

Mc, 11, 16 Y no permitia que nadie 
cru7ase llevando objetos por el 
Templo. 

17. Y les enseñaba, dicremdo: *¿No 

está estrito?: M coua acrá Namada casa 
de oración para lodas las gernies? ¡En 
cambio, vosotros la habíis converti- 
do en cueva de Ladromres!” 

cOn DTros E-.Í.|I| |:'] MCCO COlO E TE 

peina les «me eprieren orarr. 

MNo me ehiero solummcebo a los Í|J:|H:|:||r:-.', 

donde por cumplir, entran peares que 19 
creen, y comaleras la ilesia algre así cornc 

Vn ecarro, sino que considero mucho más 
|.u]1:-..:|| des a las hermmanicdades yY gmpos cade 

cumenales que dun 50 comporran en las iple- 
sias peor cue las equé nadrenmen de y « ometen 

Mmás LLL-¡':'—'E'1.—.L1.CL.E. Cn _|c*.m*. *—.1L1¿||||.||l.1|ch 

epe las mismos arcos cuando por cumplir 
aC qu.n_ ASMÁLIT d "|l AEEY aIOl .|:]L:-I|-:J:-..l. 

Dice £l gran biblisva .“:-l:mu:u.uºn:r Lstos 
:r|r'r|.…..—.:|r1'r!—. ee ]11'|::-|3113 1a7 la hr|11|'|…1 del 

Templo, seniao sus puestos en el arrio de los 
gemiiles. T.ss cambistas cambiabam las 
eevameTilas exorcbesiles quesr Da rrrcarienla sugracha, 

con la que pagaban n:i eiburo del Templo. 
El Fvargelic es elerrio, y re rerics para 

mos0TrOs que para aquél tciipo. Cuirdramas, 
pues, de no repetir hoy esto mercado, cam 
|.1.4.||-. u smplermente las palimas por velas c 

IJ.'I.¡]."CI.1.L5- 

Recorndemos que la aglesta es la casa de 
Dirs; CASA TR ORACTONT y mo hagar de 

rerrulias y cuchuchons comr e Cartias purto 

quias donde a veces n:=ulta imposible pader 
concenirarse qura la gración.





17. Visira de Nicodemo 

(u 3,121) 

1. Habia nn farisco de nombre 

Nicodemo, principal entre los judios 
? Que vino de noche a Jesus y le 

dyo: “Rabbi, sabernos que Dios te ha 
enviado como Maestro, porque nadie 
puede hacer los milagros que haces 
LÚ, s16 eslá Dic comn El 

3. Jests le respondió: “En verdad, 
en verdal 1e digo que el que no nace 
de muevo, no puede ver el Remo de 
Dios”. 

4. Le comtestó Nicodemo: “¿Cómn 
puede macer uno siendo ya viejo? 
¿Por ventura puede volver al vientre 
de su madre para volver a nacer?. 

5. Jestás le L'r.'-&'pnndi:3' “En 1.frfd1:l_. 

en verdad te digo, quen no maciere 
por agua y Esptriu no puede entrar 
en el Kemo de Dios. 

6. Lo naculo de la carne, carne es: 
lo nacido del Espiritu, espiritu es. 

7. Por tanto no te extrañes que te 
haya dicho: Os conviene macer de 
Hjuevo. 

8. El viemo sopla donde quiere, y 
se oye su rmulo, pero no sabe de 
dónde viene nia dundr va; asl es Lodo 
el que ha macido del Espiriu”. 

7, Respondio Nicoderno y le dijo: 
“Coómo puele ser ésto?”. 

l0. Respondo jests"; Iu eres 
maestro en lsrach y estas cosas yyno- 
TaS 

11. En verdad, en verdad te digo 

que hablamos lo que sahemos, y ates- 
tiguamos lo que hemos visto; pero no 
recibís nuestro testimonio. 

17. Pues si os he hablado de cosas 

de la sierra y no las cretis, ¿cómo cre 
erais 5i os hablase de cosas del cielo? 

15. Porque madie ha subido al 
cielo, sino el que bajó del ciclo, el 
Hyo del hombre que está en el cielo. 

141. Asl como Mensós en el desierto 
levamó la sermente, de la misma 
mancra cs necesario que cl Thijo del 

hombre sea levantado. 

15. Para que quien crec en El tenga 
vida cterna. 

l6. Porque tanto ha amado Dios al 
munda, que le ha dado a su Tlipo 
I.T|1igf:nim1 para que quien cree en El 

no mucra, sino que fenga vida ererda. 
- Pues no envió Dios su Hijo al 

mundo para condenar al mando, sino 
para que cl mando sc :=J:.1|vc por El. 

18. El que erea en El noscrá con- 

denado; pero el que no crea, Ya está 
condenado, par no creer en el TTijo 

Umigémito de THos. 

17. Y esta es la condenación: que la 
luz vino al mundo, yY los hombres 
prelineron las timeblas a la huz, por- 
que sus cbras cran malas. 

20. En electe: Los que abran mal 
odiar la luz, y no se acercan a la huz, 
para que ne se descubran sus obras. 

21. Pero el que obra hien vienea la 
luz, para que se vea que sis ebras 
están hechas conformes con Tios”. 

15. La mujer samaritana 
|f]11-4.5—1—2] 

5, Llegó a una ciudad de Samaria, 
llamada Sicar, junto a la heredad que 
dio Jacob a su hyo Jusé. 
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6. Dende estaba la fuente de _|d.L[]1.?' 
y cansado del camino se scmtó purnte a 
la fuente, Tra alrededor de la hora 

SEXT:L, 

7. Llegó entonces una mujer de 
Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
“Dame de beber”. 

a. Sus ibscipuleos habian 1do a la 
cmedad a comprar de comer. 
% La dice la muyjer samaritana: 

*sCómo ta, siendo judio, me pides de 

bebera mi que sey samaritana?” (Y es 
que los judios no sc rrataban con los 
samariranos). 

Jestis contestó: "Si m conocieses el 
don de Thios y qui5n es el que de dice 
*dame de beber”: ú le hubieras peci- 
de a T'| y ]"| te hubiera cdacho aua 

viIva”. 
11. Ta myer le ediee: “Señor, tú mo 

tienes con qué sacarla y cl poro es 
profundo: ¿de dónde sacarias esa agua 
viva? 

12. Acaso eres tú más que muestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo de 
donde bebió él, xus hajos y sus gana 
edos?. 

Jesús respondró y le dijo: 
"Todo el que bebe de esta aua temdra 
otra vez sed; 14. Pero el que bebiere 

del arua que yo le daré, qunca eu ade 
lante tendrá otra vez sed, sino que el 
aa eque yer le diere, se hará era él ea 
fuente que salta hasta la vicda eterta. 

15. Ta mujer le respondió: "Señor, 
dame de esa aguúa, para que no tenga 
sed ni siga viniendo agul a sacarla”. 

l6, Contestó Jesits: * Anda, lama a 
tu marido y vuelve aquí. 

17. Kespondió la mujer y lc dijo: 

“No tengo mando”. Jesús le contesta: 
"Has diches verdad chieierodo eque q 
tienes marido: 

18. Porque ya son cinco los que 

has tenido, y cl que rienes ahora no es 
ru marido, En esto has dicho verdad, 

19 Le sesponidió la mujer: “Seror, 
veo que eres un proleta. 

20. Nuestros palres adoraron a 
Dios en este munte, y vosolros decis 
que el sito donde hay que adorar es 
en Jerusalerr”. 

21. Lar chee Jestis: “Creeme, muyer: 
se acerca la hora en oque m en este 
monie ni en Jersalén adorartis al 
Padre. 

22. Vesatros adorás lo que tio 
conacón: nosotros adoramos lo que 
conocemos, porque la salvación viene 
de los judics. 

23. Pero llera la hora, y ésta es, en 
que los verdaderos adoradores ado 
rarar al Padre en espiritu y en verdad, 

purque estos sou los adoradores que 
el Padre quere. 

24 Dios es espititu, y sus adorado- 
res han de adorarle en espíritu y en 
verdac”, 

25. Le dice la mujer: “Se que va a 
venir el Mestas, el llamado Cristo, 
Cuando El venga mos dirá rodas las 
cosas. 26, Jesús le dice: “Yo sovy, el 
que habla contigo”. 

27. En esto llegaron sus discipulos 
y se admiraron de que cunvensara con 
ura mup:r perer mingumo 1: dijo: 
“AQué le pregamia, o por qué hablas 
conella?”. 28. Dejó la mujer st cámta- 
o y sc fuce a la ciudad a decir a la 

ecnte;: ?9. “Venid a ver an hombre 

1i





que me ha dicho todo cuanto he 
hecho. ¿Sera acaso el Cristo? 

30. Salieron de la crmdad y fueron a 

Él 31. Foatreranto los L'|I5EIPI]IÚS. le 
instaban, dicicndo: “Rabbi, come" 

32, Pero El les dijo: “Yo trengo pa:.—1 
comer un alimento Qué vOsoLnOs IO 

sabéis”. 
33. Los discipulos se decian unos a 

otos: “¿Le habra traido algmen de 

comer”. H. Les dice Jestis: “Mi ali- 

mento es hacer la volumtad del que 
me ha enviado y llevar a cabo sa 
vbra”. 35. "sNo decis vosotros: ciua- 

tro meses laltan para la sicga? Pues 

buen, Y o 0s diro: Alzad vuestros ojos 
y vel los campos que blanquean ya 
para la siega. 

36. El segador recibe su salario, y 
recoge el Íruto para la vida eterma; y 
el sembrador se alegra lo musmo que 

Estc pasaje de la mujer samaritana es uno 
che lo mas bellrs del Eavan pelia. Resplandece 

el amor de Jesús por rodas las almras, cuando 
habla con esta pobre mujer, Jesús está fari- 
sado, y, camsado del ciarraeno si siéenta juzeles 

al pozo que kizo Jacob, de unos 300 merros 
ce ¡:Iru_f1fr|:'.i-:iml, y eSLÁ emilre los rcriies Fal 

y Carzim. 

Jesús ansicso de la sebvación de las almas, 
tTOMA ordsidn de su ed para podirle de baler 
y comenzar asi la conversación para llevarla 
1:'||L:—C'l il EHII.:—¡I al ]:-I I::IITI'I'HF.'|'-II-:-'I'I. 

"Si comocieras el don de Dios...., el don de 
la gr.a—:_:a, el lon que $e diviniza y e hace 

Vivir neria wecha l2=u:'tl|.:-ri.ºrl..1l1:|r.|].. El Epua ITENT 

:L—::|u¡:]lu que ofrecía Jesús cuando decia: "Si 
alpuno de sed, emps a T y bby Qacy 
[[ 1'l':l|'? [N I:¿"I'.'l'“'l'.lll; F'|I'.?T.¡.Bl'l¡i ¡'T-Ih' |'.I!¿ d_gl'f.u. 

vi mamanda de 20 seno. Lsto dijo del 
Esprrita que habian de recibrr los que creyoran: 
em El (Jn. 7, 37-39). 

Dipo Jesús: “Quien bebiere del aprí que yo 

cl segador. 37, Porque en esto resulta 
el refrán verdadero, de que uno es el 
sembrador y otro el segador. 

38 Yo 05 he enviado a segar donde 
vOsoLros no habris trabajado; otros lo 
trabajaron y vosotros os aprovecháis 
de su trabaje. 

39. Muchos samaritanos de aquella 
cmdad creyeron en El por las pala- 
bras de la mujer que are…5ugu¿b¿. Mu: 
ha dicho todo cuanto he hecho”. 40. 
Pero así, que llegaron donde El, le 
o59ron que se qued¿&e conellos, y se 
quedó allí dos días, 

41. Y fueron muchos los que cre- 
yeron en El por lo que El les dijo, 

42. Y decian a la mujer: “Ya no 
creemos por lo que i nos dijiste, sino 
porque nosotros mismos hemos cido 
y visto que éste es verdaderamente el 
Salvador del mundo”. 

le daré mo remcrá secl ferruds, sil equiee sve Marid ea 

Cl aa fuento que brote hasta la vids ererna”. 
T ¿|.:|:|5| as esta huente maravillsa, sino el 

trono que Dics ponc ea el alma que cstá en 
gracia, denck meran las tres divinas perso- 

nas de la Sanrisima Trinicad?. 
Ú'ijr,:- "."rí¿1|::fj'í alonmo 7i ANE QNe rdard 

+ f.m: a£-'.r racl Edre de ariara, y cendremiasr 

aE Temos en El muestra morada” (a. 
14, Íº.- 

“Dios es caridad, y el que vive en exridaal, 
permanere en Ds y Dias en dl [1 Ja. 4.16). 

“aNo sabés %ff 2305 Lervipaleos cl Dees y que 

el Esprritn de bb en vosotras?” (l 
Cor. 3ÍI'"I- 

“ANO sabéls que 2015 remiplas del Esprrie 
Santo, que estal e7t TOSOLTOS Y Já.=;¿:¿'¿f recibido de 
Ds (1 Cr 610 

“Vieoros sais remiplos de Mios vívi, sepin 
aquelio que dice Lhos- Diabitaré en destro de 
ellr, y en meedes de cll amder y yo ENVÉ 5E 

Dios y ellos serdni si pueblo" (2 Cor. 6, 16). 
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19, La pesca milagrosa 

1. Y sucedió que estando Jests de 
pe junto al lavo de Cenesarer, la mul- 
ad se azolpaba junio a Él para oir la 
palabra de Diows. 

2. Y viendo cdos harcas amarradas a 

la orilla del lago, euyos pescadores 
hablan hn]nrln q fterra y lawuabar: las 

redes, 
$, Subió a una de ellas que era de 

Simón, r-::-gá|1d-r_:ln la separase un poco 

de ticrra, y sentándose, desde la barca 

enseñaba a las muchediambres. 
4, Así que acabó de hablar, dijo a 

Simón: “Guia mar a dentro Y echad 

viestras redes para la pesca”. 
5. Simón le contestó y dijo: 

“Maestro, toda la noche hemos estado 

trabajando y no hemos pescado mada; 
pero no obstante, sobre tu palabra 
echart las redes”. 

Thice Sarr - Mgustin iue Jn_'¡:u3 hacha los 

milagros, ao para hacerlos ricos, m tampo 
co para evitarles 5I:IÍ1'I'I'I1E'I'I1 £s, siTIC as Eaterl 

para robusteces su fc y que amaran la pobre- 
za y voda clase de 5I_1í'.l'.l:l'l'¡l-&;"l1tl':.. que sor el 

caminoa de la lelc 

Jesús que con sólo una palabra curaba a 
las entermaos, mehiso estariire Juueer Les, bel 

pendaa haces yue desaparecicran tOdas las 
cnfermedades del mondo. Y Fl cque Laritas 
veces Tliplico las alimenies, ha podía 

hacer que sobreabundaran c todo cl 
mundo y nadio foviera que pasar harrbre, 
meliso sart desrer eque: I.r.1|.:-:.1j..n: Pero cos m es 

el aamino del ciclo: al cielo scva por la abre- 
plai:j_|:un Y la cruz: “Es prociso peocr j mechues 

ribulariques para entrar en el Azmo de Lhimo" 

(Fech. 14,22). 

6. Axllo Incieron y capluraron Lán 
HTRI] CAl L1.IJ.¿L1 L:|.t' [JE'L'E$ e 13.5 1'-.':'dE5 E 

m r.|:|ri| r. 

7.Fatonces hicieron scñas a los 
compañeros de la otra barca, para que 
vineran ayudarles, Filos vinicron y 
les ayudaron, llenando tanto las dos 
barcas que casi se hundian. 

S. Al ver esto Simón Pedro cayó de 
rodillas a los pres de Jesus, diciendo: 
“¡Señor, apartate de mi qué soy un 

hombre pecador!” 
I. Es que el asombro se había apo 

derado as de el como de todos los 
derás que con él estaban, sobrecogi 
dos de espanto ante la pesca realizada, 

10. Así misino estaban estuperlac- 
tos Santago y Juan, hijos de Zebedeo, 
que eran socios de Pedro, Fero Jesús 
dyo a Simón: “No remas, desde ahora 
serás pescador de hombres”, 

l1, Llevaron las barcas a ficrra y 
dejándolo todo, lc siguicron. 

Por eso, los milagros de Jesús no van 
encaminados a sclvecinantr mmuestros qrodlibe 

as mercriales de este muado, sido tmica y 
cxchisrvamente a TObusterer miiestr: |I:" jara 

eque, uamdo aes reomicnde l.1 aitencia y 
el s sofrimiento, confiemos en El y hagamos 
ley aqriés mieas clicses. 

Jesós en el Sermón de la Montaña, nos va 
a decir cosas my caras y eay chiliciles cle 

ctamplir; y para que le crcamos, nos va a 

hacer ver que Él lo puede todo; Puede con 
vertit el agía envimo, puede muliydicar os 

alimentos, puede dar salud a toda clase de 
cafermos, c, inchuso, puede resucidar a ls 
TE FAE DI": 138141 :-|.'.i :FIIIIH"|':1H rii-lT11|.3h,_'r' [ 

es lo que El busca cuando hacc los aulagros. 
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20. Curación de un leproso 
(Mt 4,23-25; Mc. 1,39-43; 
T. 5,15-16) 

Mr. 4,723 Recorría ]a5ú5 toda 
Galilea, E'115E113.11dú En sus siNagogas y 
|Jrl:dll.¿.lldú el Evangelio del remno y 
curando toda enlermedad y 1oda 
dolencia en el pueblo. 

24. Su fama lleyó a toda Sirra; y le 

trajeron todos los que se encontraban 
mal con enfermedades y sufrimientos 
de todas clases, endemomados, hunát- 

cos, paraliticos y las curaba. 
25. Y le segnia una gran muche- 

dumbre de Caliles, Decápolis, 
Icn1m|¿n y del otro Lado del Inrd:'in- 

Mc 1,39 Y sc fue predicando en 

515 sinagogas por toda Calilea, y arro- 
jando los demomios. 

40. Sc acercó a Él un leproso, y 
arrojándosc a sus ples, le suplicaba, 
ciciendo: “Si queres puedes lumprar- 
me-. 

41. Movido a compasión, extendió 

Jrrrñs reccotra las admelaches iricanecalele 

meare, prodicando y coscñando co rodas 
partes el Eeino de Dros, contirmando a 
dectrim eo r_1'..1|:|.¡'.'[|1:-¡ y 11|.”:-rLEJIL'-:JM5 emila- 

Su verdadera 1'rrm1n1|::-aáfm era la sulva- 

ción de las almas, y aungue hacía muchos 
milagros curando enfermos, los hacía más 
I:]'|1I" 'I'|.-|I::i JATA SLTAART AH |J"'| ]]ILIJ..'II.LLIJ.£Í :f' 

coscñarles la docrrina del Evanpelio. 
_Tl:5u5 con su gjemplo, mos enseña I:uí1 

claberd ser miestro cxorenprThas erteeriLos y a epo r 

cosas debemos dar preferencia. En primer 
lugar a de estar guestra propia santiticación, 
y en segonido hagar la salvación e e 

la mano, y tocándolo, dijo: “Quiero, 
queda lumpro”. 

42. Al momento desapareció la 
lepra y quedó curado. 

43, Y enseguida lo despidió 
ordenandole: 

“¡Mira que 0o se lo digas a 
nadie: vere y preséntare al sacerdore y 
haz por tu euración la olrencda que 
prescnbió Mosés, para que lés sirva 

de testumome!”. 
45. Pero Él una vez que se fue, 

comenzó a proclamarlo muy alto y a 
divulgar el suceso; de manera que ya 
no podía entrar públicamente en las 
cmudades, sino que se quedaba fuera 
en los parajes desiertos, y la geme 
acudía a Él de todas partes. 

Lc. 5, 15. Cada vez su fama se 
extendía más, y COnNCurrian 1munéro- 
sas ventes para oudle y para qué les 
curase de sus enlermedades. 

l6. No obstamte, El, se reuraba a 
los parajes solilarios y h¿c:u1 allí ora- 
CIÓN. 

demás. Fiémonos en el último versiculo 
que ciramos de Sa Lacas: “Dc obstante, El 
se rebitalea a dezs s :u:r.|:|m scalrariezs pura lracier 

allí oración”. Y cs que sin la oración ml 
|:|n—:_1m11r,:q 5311f1|1:.=—|||:¡ TICNAE:LITM TI SaT Íln:.=1' 

a los demas. 

Los santos y doctores de la Lplesia, que 
sabiari ermdder: 4].|.-' Es tules cxmbineredar 

unimmamcore que hace mucho mayor bicn 
a la Ielesta un alma de oración, aunque esté 
rerperica en uria carria emberta,cue lras 

1.€f£:3ñ3£ 1'H.LI.]. aCc ..ÍILIJ:ICI_LI'.' |:C|l$,l|:l C1O 

LMIPOrtantes y 'L[ábú|l2l1 m1.1c|1—::1 sl descuidan 
lo ]:lr_|11:,1]:l.:¡ E La reración. 
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, FJ paralítico de Calarnaúm 
ME9; Me, 2; Te 5). 

Mc. 7, 1. Ál cabo de aleún tiempo 
vino de nuevo a Calarmaúm, y corrió 
la voz de que se hallaba en casa. 2. Y 
acudieron tantos que no cabian junto 
a la puerta. Y Fl les explicala el 

Evangclio.. 
Lc, 5,17, Asistian también fariseos 

y maestros de la Ley que habian veni- 
de de todas las aldeas de Calilea, de 
Judea y de Jerusalén, Y el pader de 
Dios le impulsaba a curar... 

18. Y he aquí que unos hombres 
rraen sobre una camilla a uno que 
estaba paralítico. Trataban de intro- 
ducirlo y colocarlo delante de Tl 

19. Pero no encontrando por 
donde entrarlo dentro a través de la 
muchedambre, le subieron al techo Y: 

por entre las tejas, (Me. 2-4) hncieron 

ua abermira y descolgaron la carmlla 
en que yacia el paralítico. 
T. 519 Y sc lo pusieron en medio, 

delante de Jestis. 
Mc. 2,5. Al ver Jesús la le de ellos, 

dice al paralitico: “Hijo: tus pecados 

Tas levitas en sus pensamicaros tenian 

rzón: Dadic puede perdonar los peradios 
mas ee THeas. ]:1!.1'E|:-¡ Te les 11¡|-.5u; pero con el 

milagro les quiere hacer comprender que 
tampoco más que Dics porerle eurar a 11 
paralitieos instanitareamiente cON SÓlo pro- 

nunciar una patabra. Lucgo, la conclustón es 
lágica: sin tanto lo nmo ermeo ha ctra, las dí 
erisas sem rrriposibles para los hombres y 

solamentc Dios puede hacerlas, tienen que 
compregder que quien ha prulichoa hacer 
ambas emas, m prede ser olro que cl 

revierac TPc 

Jesús curando instantaneamente a ucquel 

te son perdonados”. 
6. Estabarn alli sentados algunos 

I.'!5-Cl'ih:]5i mque PI:]'.IELILJEII EIE SUS COO 

nes: 7. “sPor qué habla éste asi? 
¡Blasfema! ¿Quién puede perdonar los 
pecados sino sólo TDins?”. 

8. Conociendo Jesús en su espirita 
lo que pensaban en 5u interior, les 
djo: “¿Por qué pensáis mal en vues- 
tros corazónes”. Y, .¿Qué es maás fácil, 

dectr al paralitico: Se perdomnan tus 
pecados, e decir: Leváantate, Toma fu 
camilla y anda?”. 

10. Pues para que veás que el Tio 
del hombre teme pudl£'1 en la Cierra 

para perdonar los pecados, dice al 
p1ral¡1icu: 11 Ya le dígú: Levántate, 

toma tu canulla y vete a tu casa”. 
12. Y levamándose al punto, tomó 

su camuilla y salió enseguida delante de 
todos, de manera que rodos quedaron 
asombrados y glorificaban a Thos, 
diciencio: “¡Jamás hemos visto cosas 
parecidas!” Le, 5,26. Pues cra tan 
grande el estupor que sc apoderó de 
todos, que, glorificando a Tios, llenos 
de remor, decian: “¡Toy hemos visto 
cosas admirables!” 

cafermo incarable, eom las heches equiso 

desarless "Si Yo le digo que le perdono los 
pecados, vosctros podes chodarle, puirapue: 
las ]1r::'.¡||-:r-c TE NE VETIZ Pro palral Que veds 

que puedo hacerlo lo curaró con solo vsa 
palabra; y eso si lo vaisa ver... 

Tores junbicis 1000 evian E'.3J1¿ES decsompren- 
der que Jesús fuera Llio de Dios, y por sa 
Jesús les decía: “Tas ebras eue Ya hayo ca 

nombre de m Tuelr E, dan restimomo de 

evi... Si ao hago la obras de mi Padre me me 
creals; pero si las hago, si no me eueréis 
creera 11||i'.I creesd al mencs 4 las obras” |f_|u. 

10, 25 y 37 

11





27. Vocación de Matco 
(Mt. 9; Mc 2: le 5) 

Me. 2, 13 jestis salió y sc dirigió 
Junto al mmar, y Loda la gente se veria 

a El y les cnscñaba, 
14. Y al Pasar vij a Levi, el hiyo ce 

Alfeo, sentado en la mesa del fisco,y 
]t' d[í|'Ú' “"3¡5.¡u&:1[!:”- 

be 328 Tl sc levantó, y dejadas 
1.Ú'ddb 1.L'¡|- CoOna 1':'.' blh'.l'll] 

29. Levi le dio en su casa n gran 

banquele, y asistian grán numero de 
F11]'JE'¡I:HTI.UE... 

Mc. 2,15 Searados en su casa a la 

Estc Levi, que lo dejó todo y siguió a 
Jesús sin demora y desde el momento en 
lo llamó, cs el apóstol y evangelista g1lc 
Mateo, compositor del pri.mv:r Evangelio, y 
anterque: era 1T cabracdor de y ITTI ID :_r_:-115¡ 

d.r'r.|¡. e 1H"I..-u¡].íl Es 1|':J' Iw.l"¡ r.-]11'il:':fl!i Í|-I"EL:I Ea 

De enl _E.f.¡]1! Su 

San Marco fuc el Apóscol de Enopia 
donde habicndo convertido al rey y su fami- 
la, abrazó la relisión todo el reino. 

Uabiendo muerro el rey, el sucesor quiso 
Casarse coD la joven princesa Epigemia, la 
cual le rechazó por haber consagrado a Dios 
s virgmidad aconsejada por an Mateo, 

1T r||.—l(](:l Í"] r|-'.- C FI"|I'I"TII:J[:I [ L||1I.—III1I" I:JI" El 

recifnavo 4 Sal h'f…lr|l |:- chiar TITIETLE eriTen |I'r¿m 

celebrales la Suaria Miso, ae =3 el 
.-'-.pó.=.m] el sacribicio de su vida al de Creto 
cmucificado. 

Sa laler se .u]|.—".£r-i“| tanio de «que El 
Macstro lo llamara al apostolado, que para 
despedirse huzo en 5u casa un pran honquero 
al que fue mvitado Jesús con es apústoles 
junca con atros muchos publicanos com- 
pañeros de San Mareo. Y los farisens al ver a 
Jesús sentale a la mesa con los publicanos, 

Iesa Comn _]::51Í|5 y uS [1i£:íp11]:_151 

habian también muchos publicanos y 
]JEL'“'¿'IJJ¡JTEH.. PLITCJNLE E2TATO l'|1T1EÍ'IÚE IDE 

que le seguian. 
16. Los escribas y fariscos que vic- 

ron cómo comia con los publicarnos y 
1[]?i P[Í[ÍE!'IE]I'E"."¡.. lf'['ijf!l"l'_]'l'l 1 S15 di.5fíp“- 

los: “sPor qué come y bebe con los 
p1.1l:l][mn¡m Y los p r1ciurn;:*:º" 

17, Jesús los oyó y les d11£l- “No 
TlELÍ'H'IL.ITI [1L "EC [1'|[ ) |Ú.H R "º'.|.'|'|l:' [D5 

enfermos, 
Lc. 5,37. Pues no he venido a Ha- 

mar a los justos sino a los pecadores a 
penirencia”. 

decían a los apóscoles: 
“¿Por qué viestro Maestro come con pudli- 

CAOs yY presdores?” 
Los judios consideraban pecadores a los 

publicanos por el hecho de trabajar a las 
|.H':Jr'fl-!'"'¡ I:JI."I JRAO PLETITATRO _'r' ||E"II1I:JT$F a 

colrar ls irmpyrestes. Testis e Te xi1 CITI 

dición de pecadores, pero les asegura cue 
prectiramente, por cio mismo, mo puede 
rechazarlos, porque “El mo ha venido a la- 
mar a los ¡ustos sivo a los peradores”. 

Lios quiere salvarmos a todos: 
LDibos quiero que hados los Cormbres se salc 

Y IS Al COMACENTICEO de Er verdaa (1 Tm 
24 

Jhers ESfATa CU :|'.l.a.¡:'.ir".l:r.?:.1J I'EIH' r,'x¿?'i—u:m.n!u 

.I'IIE-IE" r.':r¡:_g¡—¡:n:¿.l !H'T-E'5'I'.'II SC |I'.||HI“:' AEA E CA 

ran a penizencia (1 Ped, 3, 
Yo juva, dice el Señor Dios, qué ran quiero 

la reieroe del pecador, siroo que se convierta ele 
Su ::—r»npr-xea*er y Tita |.1- z 3511 

Ya as digo que en el cielo serd mayor la 
alegría por e F.ºu.:¿!'nv que 1e arrepiénte, que 
por movente y NAETe juaios que 70 Necesióari 
periencia [1L 1“.-":| 
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23, Los discipulos cortan espigas 

Mt. 12; Mce. 2; Le. 6). 

Mr. 17, 1 Por aquel empo pasialya 

Jestis en sibado a través de los sem 
brados: sus discipulos teniar hurmbre 
y comenzaron a cortar cspigas Y a 
comer los granos. 

2. Al verlos, los fariscos le dijeron: 
“Tus discíipulos hacen en sábade lo 
ee 1e está permifico”, 

3, El les conrestó: “:No habéis 
1':"í|l'::' ].'i:' eque: ]'|i:r':'::' ]]:|"r'il:" F.I.J'¡'II'IIÍ'II'J YO 

hambre y los que le acompañabar? 
4. ¿Cómo entro en la casa de Dhos 

y comi los panes de la proposición, 

a pesar de que 10 estaba permatido 
'EÚI:LI:EIIU5 I]í d L':']. Tl'i d 4 i.:HTT|T]:Iñ[ÍIT]% 

Z'i['|'|.':3 3Í]1¡'ITI'IÚI'IT.C =1 |I:IS $¡1_C['…['IÍIÚTÚ3? 

5. ¿O oo habéis leido en la Ley 
qL'I.C, E H.ill.1d(), .||:]'Z"i :'i.'l[:[:|'[il']1'.[:?¿ T I:| 

iemplo violan el sábado y no son cul- 
pables: 

6. Pues yc 0s digro que aquí hay ab- 
en mayor que el templo, 

2 Y si hubiesers comprencido lo 
que strmibica: An la meericordia y 
no el secrificio, no Mmubicscis condena 
de a los mocentes”. 

Me. 227 Y añadioó: “El sibado fuc 

hecho para el hombre y no el hombre 
para el sabado”. 

28. Y además, el Ilijo del hombre 
es dueño tamluiér: del sáliado”. 

las juelics teníar u concepio tan ripu- 
remso sobre el desanso sabático, que crelan 
aqueee TUNO s '|*|ZII|Í.—J |'I.-I:,.—!;'T r|jj_'|_-_¡-;'fl'|_ irabajo, aun- 

e Muera mecesa rio para la vida o para ayu- 
cjar 4 huy demás, ri siquiera para curar a los 
emberrs. Tr eso Jesús curaba a muchos los 

El bombec de la mano seca 
(ML. 17; Mc 3; L 6) 

le 6,6 Otro sibado catró en la 
sinagoga y Sé puso a enscñar. Había 
allí an hombre que tenia seca la mano 
derecha. 

7. Los escribas y fariscos le obser 
1r“¿b3.[1 PÚI "h1 |:Ll]'¡il)¡i ETI 3'iáhl¡[1fl. P3m 

LeTaLEE [1[: ('|1'![? ACTIE:] T|.I:_'. 

8. Pero El, conociendo sus persa- 
TENETILOS, (lijn al hombre que tonla la 

mano seca: “Levántare y porte en me- 
|i'i.f.|"'- .:';-|;' 1.t"!' 3.I|Í.El.] _':." aT |¡.'.ÍÍI.|[]['.Í-EI r.T '|T.I[TI iÚ- 

. Entonces les dijo Jesus: “Os voy 
a hacer una preguñnta: ses llcate ei los 
"i¡íh¡l(].(]"i |.'|'¡ll:'[ =T ll"'| |_.l'i': + £ |'.Iilf.-|:_l' I.'_'_I_ I',|]:;'IJ_, 

salvar una vida o dejarla morir?... 
M 12,11 “¿CQuiér hay enire vemse- 

LTCS I:I'L'I.I:" '1-'| 1|.I: TE III ÚWJ"I T|." n $..'|_|:I.J_— 

do cac eo un hoyo, no la coge y la 
levanta? 

12. Pues an hombre ¿no vale bas- 

rante más que una oveja? De manera 
q_L|:E' Es ].i.l|:.i.|.|.'.| ll.3.l'_'t'l' |:] |:J'| ETI £O ."iáhñ[1l']”- 

Mc 3,5 Y dinimiéndoles ana mirada 

airada, cotristecido por la dureza de 
sus corazones, dejo al hombre: 
“Extiende m mano”, La extendió y 

quedó curado. 
6. Cuardo salieron de la simegoga, 

las fariscos sc concertaron con los 
herodianos contra El para perderle. 

sibados, para hacerles compyoceder que 
siempre es licieo hacer el Laer. 

Ycamos algunos cosos más cmel capriude 
siguiente paro que comprencharos Pusta 
donde legaban con cste creor. 
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24. El paralitico de la piscina 
(J 5, 1-18) 

1. Después de esto era la fiesta de 
los judios y subió Jests a Jersalén. 

a. Hay en _|nm…5alm, junto a la 
puerta de las ovejas, Una piscina, lla- 
mada en bebreo Bezata, con cnco 
pórticos. 

3. En cllos yacian muchos enfer- 
mos, clegos, cojos, paralíticos, que 
estaban esperando cl movimiento de 
las aguas. 

4. Pues un angel bajaba de tempo 
cn tiempo a la piscina y agitaba el 
agua, y cl pomero que entraba en 
clla, despues que habia sido removida, 
quedaba curado, de cualquier enfer- 
medad qué tuviése. 

5. Habia allí un hombre enfermo 
desde hacia rreinta y ocho años. 

6. Jesus lo vio tendido, y, cono- 
ciendo que llevaba mucho tiempo, le 
dijo: “¿Quieres curar?”, 

7, El enfermo respondió: “Scñor, 
no tengo una persona que cuando se 
agita el agua me cche en la piscina, y 
muentras yo m€ acerco, otro haja 
antes que yo”. 

B. Le dice Jestis: “Levaniate, toma 
tu camilla y marcha”. 

Jesús, en mumerosas ocasiones, con 
hechos y con palabras, dijo y demostró que 
era Dios. Los judica así %-:¡ entrendieron en 
esta y en otras muchas ocasiones, Por ello 
varias veces iMentarón apedrearle.y nor fin, 
por esto mismo le condenaron a muerte, 

Parece mentcira que las testigos de 
Tehovaá, que tanto leen la Biblia no crean que 
Jesucrisro es Dins, que es la que con mayor 
claridad nos dice la Biblia. Si Jesucristo no 
fuera Dhos, necesarramente hubicra cenido 

9. Y al punto el hombre quedó 
curado, tomó la camilla y caminaba 
Aquel día rembién era sábado. 

10. Le decian los judios al que 
habia sido curado: “Fs sábado y no le 
es hicito llevar la camilla”. 

11, FMes responidió: El mistao que 
me curó me dijo: Toma 1a camilla y 

anda”, 
12, Le preguntaron: “¿Quién es el 

hombre que te dijo: Toma ta camilla 
y anda?”7 13. Pero el curado no sabía 

quién cra, porque Jests se habia reti- 
rado de la rmmiltitiad eque había alli. 

14. Más tarde lo encomro Jestis en 
el Templo y le dyo: “Mira que has 
sido curado. No peques más para que 
no te suceda algo peor”. 

15. Fue el hombre y dijo a los ju- 
dios que quien lo había curado era Je- 
sús.16.Y los judíos perseguian a Jesús, 
porque hacia tales cosas en sábado. 

17, Jesús les dijo: “Mi Padre siem- 
pre está trabajando, y Y o tambien tra- 
bajo”, 

18. Y este era el prmepal mobive 
por el que los judios querían matarle: 
porque no sólo quebrantaba el sába- 
do, sino que también llamaba a Dios 
su propio TPadre, haciéndose así 
mismo igual a Dios. 

ue ser el más grancde embusrero, y coda la 
Eih]ía no tendria otro valor que el que tiene 
un cuento chino. 

Pero Jeucristo que dijo que era Dios y el 
Tipo único del Padre lo demostró suticien- 
temmente tarlo con palabras como con olbras, 
y ascguró ?u|: “La E[hl[a nmo puede tallar”, y 
que antes desaparecerán los cielos y la Uerra 
qu¡: deje de cumplirse una sola letra de lo 
que la Hiblia concierne. 

HF





25. Sermón del Monte: Las 
Bienaventuranzas (Mt 5; Lec. 6). 

Mi. 5,1 Cuando Jesús vio la 
muchedumbre, subió al monte acom- 
pañado de un grupo numeroso de sus 
discipulos y una muchedumbre gran- 
de de puecblo de toda la Judea, de 
Jerusalen y del litoral de Tiro y 
Sidón. 

Le. 6, 18. Que habia venido a escu- 
charle y a que les curase sus enferme- 
dades. También los atormentados por 
los espiritus inmundos. 

19. Y toda la gente quería tocarle, 
porque salia de El una virtud que a 
todos los curaba. 
M 5,1 Y habiendose semado, sc 

acercaron a El sas discipulos. 
Le. 620 El, levamando los mos 

sobre los discipulos. 
Mt. 5,2 y, abriendo su divina boca, 

los adoctrinaba, diciendo: 
3. “Bienaventurados los pobres, de 

espiritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 

Las “Inenaventaranzas” son enmo la sini- 
tesis de toda la doctrina de Jestis y el camtino 
estrecho y anmgnsm para entrar en la vida Este 
es el sermón primapal y más herrruso e 
todo el Evangelio; pero al mismo tiempo es 
el más discurido y el peor interpremado por 
un gran sector de la lelesia, Los teólugos de 
la liberación y los llamados propresistas. 
Según la doctrina tradicional l]P la Ielesia, 
Tesús promete la telicidad en la vida tutura a 
1ú».|u5plm- que por amor de Dios sulran con 
:u:u:ncm y resignación, las injusticias que 
? s demás comelan conrra elles. En camiio, 
los 5cudntmlagn5 progresistas dicen que 
Jesuctisto n6 quiere que suframos hamprco 
en estc mundo, y que a todos quiere vernos 

4. Bienaventurados los que lorar, 
porque ellos serán conselacos. 

5. Rienaventurados los mansos, 
porque elos posecran la terra. 

6. Bicnaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán hartos. 

7. Bicnaventurados los misericor- 
diosos, porque ellos alcanzarán la 
misericordia. 

8. Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. 
% Bienaventurados los pacíficos, 

porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. 

10. Bicnaventurados los persegui- 
dos por causa de la justicia, porque de 
cllos es el remo de los ciclos, 

11, Menaventarados servis cuando 
s mpurien y persigan, y dijeres todo 
mal mintiéndo contra vosotros por 
cansa mia: 

17 Mlegraos y regau.ij.ms porque 
vuestra recompensa será grande en 
los cielos; pues asi persiguieron a los 
profetas que os preccedieron”, 

felices ya descle ahora. 
Está claro que nadie debe hacer sufrir a 

Orro, y que E debemos amarnos como 
hermaros, Pero resulta que el mombo es 
malo y trata mal a los buenos; y lo que aqui 
Jeaús nos emseña es cuál debe ser muesiro 
comportamiento cuando somos maliratados 
por las malos, que cs una actirud de perdón 
y de carndad hasta con los enemigos, Laos 
discipulos de Jesús no tienen rebelarse 
contra las ml f1rvú1v¡€-ñ-:']-ñuf: mal qer 
mal, sino que debemos sutrir con paciencia 
los malre EraTcA, por amaor de |Dices, y así es 
cómo Et:—n5—:gui:—:mm para la vida futura 
toda la brenavencarana qué acuí Jests nos 
promete. 
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26, Sermón del Monte: 
Las Maldiciones (Lc. 6,24-26) 

24 Peru, ¡ay de vosctros las ra, 
porque ya tencis vuestro consuclo! 

25. ¡Ay de vosotros los que abora 
estals hartos, porque tceadreis ham- 
bre! 

¡Av de vosotros los que ahora reis, 
porque genuréls y llorareis! 

26.¡Ay de vosotros, cuando todos 
los hombres os alaben, porque así ha- 
cian sus padres con los falsos profetas! 

La perfección de los discipulos 
(ML 5, 13-16). 

Mi. 513 Yosntros sois la sal de la 
terra. Pero si la sal pierde su fuerza, 
¿uONM qué se salara? Para nada sirve ya 
sino para que sea arrojada y pisoteada 
por los hombres. 

14. Vosotros sois la luz del mundo. 
No se puede ocultar una ciudad que 
está sobrc un monte, 15, al sc encien- 
de una lámpara para ocultarla debajo 
de una vasija, sino que se coloca sobre: 

cl candelero para que de laz. a todos 
ls de la casa. 

l6, Brille así vuestra lz celate de 
las hormbres, para qué vesrr vuestras 
buenas obras y gloniliquen a viéstro 
Padre que está en los cielos... 

La perfección del Evangelio 
(Mr. 5, 17-20) 

l7. No penseis que he venido a 
abulirla Ley o los Profetas; no he 
verido a abolir, sino a perfeccionar. 

18, Porque en verdad e diger 
Amtes pasaran el caclo y la nerra que 

dejc de cumplirse una sola jota o una 
tilde de la Ley. 

19%. TPor tanto, todo el que que- 
brantare uno de los mandamientos 
más pequeños, y enseñare a los dermás 
a hacer lo mismo, seri tenido por el 
AE pe”queño en el Remo ee los en 
los; pero el que los qpracticare y 
enseñare, sera demido por grande en el 
Ke cl las eielos. 

20. Porque os digo, 51 vnesira justi 
camo sipera a la de los escribras y 
fariscos, no entraras en cl Keimo de 
len eoneeleoss. 

Perlección del cuinto manda- 
miento, (Mr. 5,71-26), 

21. Labéis cido que se dijo a los 
annguu—s “No matards” y cl que mata- 
re será reo de juicIO. 

27, Pero Yo 0s digo que 1-;_3t]n cl 
í:|'|.ll"' u 1rrl|¿ ESCNTI 11 I'|mTI ITILT, "il|."'|'i TEXLI 

de juiero; el que le dijere “Taca”, Tes- 
ponderá ante el Sanedrin. Y quien le 
dijere “necio”, seri reo del fuego del 
infierno. 

23. Sl vas, pues, a presentar uma 
ofrenda ante el altar, y allí tc acorda- 
res que ru hermano tiene algo contra 
tl, 24 deja allí tu ofrenda antc cl altar 
Y ve primero a reconciliarte con tu 
hermano; luego vuclve y presenta tu 
ofrenda. 

25. Muéstrate conciliador con tu 
adversario mientras vas con ¿l por cl 
camino, no sea que te entreguc al 
juez, y el juez al alguacil, y seas pues- 
to en prisión. 26. Porque en verdad te 
digo que no saldrás de allí hasra que 
parues el ultimo céntimo. 

e



27. Perfección del sexto manda- 

miento. (Mt. 5, 27-30) 

27. Habes cido que fue dicho: “No 

cometerás adulterio”. 
28. Pero Yo os diro qué todo el 

que mira a una mojer deseándola, ya 
ha adulterado con ella en su corazón. 

29 Si, pues, tu ojo derecho te 
-.a::anda]íru., sacatelo y arrójalo lejos 

de ti, porque mejor te es que perezca 
uno de tus miembros, que no que 

todo tu cuerpo sea arrojado al inficr- 
I. 

30 Y si a mano derecha te escan- 

La justecia de los hombres solamente cas- 
Tiga los actos consumados; no puede castigar 
los malos descos porque o los conoce, No 
es asi la justicia de Dios, que más que las 
obras le interesa la buena o mala voluntard, 
Por tambes ejuiem equiere ser Laneriea, ya lo es 

desde el mennendo en ruÉ eficarmenoe quic- 

re serlo; y el que quiere ser malo, trambién lo 
es desde cl memo momento ca que quiere 
serlo. 

Si una persona intenta hacer una obra 
buena, Dios le premiará aumeue en la prac 
tica no consiga realizarla. Tel mismo moelo, 
el que quiere robar, e matar, 4 fomirar, e 
cometer glra mala :u:|.:i1"|11, D:'11I1E'[ET"Í EIEE¡].|.'I.D 

gl'.¡'i'l'l H111I|.|_11H TI |.:1|1.Hi£.:l h¡:l.|:£1' ]Ú q'l.l|: P1E' 

|1.'!Tldl:'. 

La expresión de Jesucristo: “51 tú ojo 
derecho re escandaliza, arráncarolo y arrója- 
la lejos de e”, crc. no ha de entenderse a la 
letra. Estas expresiones son metafóricas y 
aipnifican, que si algo fuera de mosotros nos 
inducc al pecado, hemos de cortar inmedia- 
tamenre con ello, aunque nos parezca que- 
son para nosorros cosas tan neccsarias Como 
las ojos o las manos. La salvación de nuestra 
alma es cosa rán grave y seria que hemos de 
anceponcela d E las demás cosas de este 

daliza, córtatela y arrojala lejos de tí, 
porque mejor te es que perezca uno 
de tus membros, qué n qué todo ta 
cuerpo sca arrojado al inficrno, 

No se permite de divorcio 
(Mr. 5, 31-32) 
31 También se ha dicho: “El que 

vepudie a su majer, entréguele el doca- 
merndo del droorcio”. 

32, Pero yo 05 digo que, quien sc 
divorcia de su mujer -excepto en caso 
de formicación- la expone a ser adúlte- 

ra; y el que se casa con la divorciada, 
1:3ml]]é]'l COTMELE |:I.L:I.u1 LECICI. 

mundo. 
¿Qué dijo Jesucristo del divorcio? 
Mt. 19, 3 Unos farigeos que pretencian 

1_¡::.n1_.1.rl|*1 5e acertamon a El y le: ||.'ijr.r|:-11: ¿Es 

|r':'.'-IÍ.IF ft11l.': II.I.TI-H' F-I".]1LI.':£I:': al l 1f|11j1':1" i¡'f|1' 1='|IH.I- 

quier Mmotivo?. 
4. Y El les respondió: “¿Mo habcis leido 

que el que los creó al principio los hizo 
hombre y mujer””, 

5, Y añadio: “por eso f|:]5|m ::I hombre a 
5u paidre y a su madre y se umird as mujer, 
y bres eloas xeTATI TI SiNa rc 6. TDe rmiacie- 

ra eque ya mo son dos, sino una sola camme. 
Pues luen: Lo que Ticos ha unido que no lo 
separe el hombre”. 

7. Lc respondicron: Enronces ¿por qué 
Maoisés presenibió dar certificado de divor- 
clo y repudiarla? 

E. Les dijo: “Moists”, en stención a 1=1 
dureza de vuestros corazones, os permitió 
repudiar a vuestras esporsas; pero esto desce 
el principio 10 tue asi, Y añadio: 

Y. Yo 0s ascguro que el que repudie a su 
mujer, salvo en caso de concubimato, y se 
casare con otra, comete adulterio, Y el «que 
sc casa con la repudiada, también comete 
adulterio. (Sigue co la pápina siguieare)



28. Perfección del segundo man- 
damicnto (Mt, 5, 33-37h 

33. También habéis óido que se 
dijo a los antiguos: "No perferards, 
sino que cumplirás al Señor tus jura- 
mertos” 

34. Pero Yo os digo: No jureis de 
ningin modo. NI por el cielo porque 
es el trono de Dios; 35. Ni por la tie- 
rra porque es la peana de sus pies; ni 
por Jernsalén, porque es la ciudad del 
gran Rey. 36. Ni por tu c:1hn32;1 Ta 
poco jures, porque mo está en tu 
mano volver blanco o negro uno sólo 
de tus cabellos. 

37. Sea, pues, vuestra forma de 
hablar: si, si; n0, no; pues todo lo que: 
pasa de esto del mal procedo. 

La ley del talión 
(Mt. 5,38-42; La, 6, 27-30) 

M 5, 38. Habérs oido que se dijo: 
“Ojo por ajo y diente por diente” 

Le. 6,27. Pero a vosotros que me 
escuchais, Yo 0s digo: Amad a vues- 
tros enemigos; haced bicn a los que 0s 

28. Bendecid a los que 0s malehicen, 
y rogad por los que o5 calummen. 
29 A quién tc abofetee en un mep- 

lla, ofrécele también la otra; y a f111¡t:n 
te quite cl manto, dejale tambier la 

Mc. 10,11. Y les mealeó: “Caalquiera 
que desechare a si mujer y tomare otra, 
comete adulterio vontra ella”. 

12. Y si la mujer se aparte de su marido 
y 5E CESA COM DTO Lamdaén eomene adulte- 

ria. 

LUMICa. 
30 Dale a todo el que te pida, y al 

que quere quiarte lo yo no se lo 

reclames, 

Amor a los enemigos 
(Mrt. 5, 43-48: Lc, 6, 31-36) 

Mr. 5, 43, bhabérs oido que sc dijo: 
“Amards a ta prójimo y odiarás a ta 
enemiao” 

44, Pero Yo os digo. “Amad a 
vuestras cnemigos y rogad por los 
que 0s persiguen. 

45, Para que scos hiyos de vuestro 
Padre celestial que hace salir sa soól 
sobre buenos y malos, y lueve sobre 
Justos y pecadores. 

Le. 6, 31. Haced vosotros con co- 
dos los hombres aquello que quisie- 
réis que ellos hicieren con vosotros. 

32. Pues, si sólo amais a los que os 
aman, ¿qué mérito tendrcis?, pues 
también los pecadores aman a los que 
los aman. 

33 Y sisolamente hacéis el hien a 
los que 05 lo hacen a vosotros, ¿qué 
merto tendrers?. Pues rambién los. 
pecadores hacer lo mismo. 
3. Y si solamente prestais a aque- 

llos de quienes esperais recibir, ¿qué 
mérito tendreis?. También los peca- 
dores prestan a los pecadores para 
recibir lo mismo. 

Lc. 16,18. E igualmente comete adulterio 
quien se casa con la drvorciada de eu marido. 

(Está claro que tanto los hombres como 
las mujeres quée se drrorcian y ac cosan con 
nt…í cometen el gravisimo pecado del adul 
peEreP. 

[





35, Pero vosotros amad a vuestros 
enemigos, haced el bien y prestad sin 
esperar nada a cambio; asi será grande 
VIESLTA TEL"I.]T[]PET['1-H. _'¡." ":'I"Tti*i .|']].| CE dt'] 

Altisimo, porque El es bueno incluso 
ACCITE 1( ] 1l'|!_'1'31 14 yY T|.'|.ll[ E 

36. Sed, pues, misericordiosos, así 
COTER YLESTTE) |'1El:].n:? E mi.'ñ'."ñ(.'.f3nl[(?—i[]- 

Mer. 5,458. Sed perfecros como es 
ptrT¡:r.i—u vuestro Padre cclestial. 

712 Taced vosotros con los demás 
|.Úd[] ].Ú' I'_|'L|t '|j.t"5t.1'i!i I::|'L|.I'.' 'E]].U£ ]']3.]3.'-'1'[] 

con vosotros, Porque esta es la Ley y 
los Prolelas. 

29. La Limosna (Mr. 6, 14 
1. Mirad que no hagars vueslra jus- 

ticia delante de los hombres, para que 
os vean; pues si lo hiciereis asi, no 
Lendrens mértes algunro arié vuestro 
Padre celestial. 

2, Por tanro, cuando des limosna, 
eo vayas tecardo la trompeta delarite 
de , como hacen los hipóciitas en las 

sinagogas Y en las calles, para serala 
bados de los hombres; porque en ver- 
dad 0s digo, que ya recibieron su 
Tecompena. 

31ú cmando des limosna, proci- 

ra que no sepa tu izquicrda lo que 
hace Lu derecha. 

4. Para que m limosna no sc desci- 

bra, y tu Padre que ve en lo escondi 
de dc premiara. 

La Úmr.'1'ún 

[I'.-I.1 6, 5 15; Me. 11, 75 76). 
5Y ('I[":ITI[1TJ Í]T[1"—. TI C ":I1'H. ESCITTIL 

1u5 h¡pn:u-:mas. que les gusta orar de 
'|'.I]l:" T 1'3"1- SIS Y C 1['I-H Í-3F.Ij_fll|.[)'1 

de las plazas, para ser vistos de los 

hombres; cn verdad 0s digo que ya 
Ft'L"51]5E'FÚIL 50 RECO 

6. Tú, en cambio, cuando vayas a 
CTET, ENLra en del habatación Y, COTTA- 

da la puerra, ora a Tu Padre en secre- 
LeY Y tm1 P:I¿IT|[! EJILE WE CTI |.Ú ECOOO Tc 

premiara. 
7. En viuestra oración no seiis my 

habladores, como hacen los gentiles, 
u ]'.Il("|1"ll':ln EZO CISECTILC] 1']:J(:I.Uí PI:,'H" i_"'| 

mucho hablar. 
3- :"*IU ]'L3¡'¡'d'i."i CLTTI I3'!"(1AH= FI-ÍJT['I1I[! 

vuestro Padre conoce vuestras necesi 
dades antes de que vosotros se lo 
pidais. 

9%. Vosotros orareis de esta manera: 
“Padre nmestro que estás ertlos creles; 
.'¡EITIT.'¡F¡EEI['IIÍI Sca Ta 1'|L'_!II'I'I-!_'I-I“'I:':'F 

10 venga a nosotros tu reino; hapa- 
se Lu voluntad en la nerra corme en el 

ciclo, 
l1. Danos hoy nuestro pan de cada 

dia, 
12 perdónanos miestras deudas, así 

como nosotros perdonamos a los que 
TA £l |-I:'T]l'..|.|:l'l- 

15. No nos dejes cacr en la tenta- 
ción, y libranos del mal. 

14. Porgque si vesctros perdonaís a 

otros sus faltas, también vuestro 
P¡:LL1TI': EE]EÍ'¡L'¡LI'J s ].JI:TIJ.¡JEIH.Z'¡;. d VYENEE 

tros; 15 Pero si vosotros nú perdonais 
a los hombres, tampoco vuestro 
Pacdre as p[:1'r]nn.1rñ wvstras ofensas. 

Mc 11, 25 Por ranto, al poneros a 
EITAT, '11 1'.[!1'|[!¡:'—¡ l'll]_f('!- CcoOmira i|1 ECRO pACT- 

donadle, a lin de que vuestro Padre 
-!'|11!': -f'."i1.á ET ][1.'¿ -F.E[!] CEA CIA '|1[!1'[1I']1'|[! WWILL5- 

tros pecados. 26. Porque si vosotros 
TI r:—:tt'dn-nni51 1'.".'ITI'.IPI'J('.I'] TALESTTIO |':'Hl.—.|.t'(': 

celesmal perdonara vuestras culpas. 

3O





30. El tesoro del ciclo 

(Mt. 6,19-23; le. 17, 3334 

Mi 6,19 No acumulers tesoros en 

la ticrra, donde la polilla y la hermim- 

bre los destruyen, y donde los ladro- 
nes horadan y roban, 

20. Atesorad para vosotros más 
bien en el cielo, donde la polilla ni la 
herrumbre los corroen, y donde los 
ladrones 0 horadar m robarn 

Le. 12,33. Haceos bolsas qué no se 
C'Il"!'t']ttt'1¡ TEl Ce 1I.l¿'—'ul.:1b1l: En ].'U5- 

cielos, donde no llega el Tadrón ni lo 
ulr.º.lru:.-r la pulila. 
H. Porque alli donde temers vues 

Uro Lesoro está tambirén vuestro 
Ccorazón”. 

Las preocupaciones temporales 
(Mr. 6, 24 34; Le, 12, 22:31) 

Mt. 6,24, Nadie puede servir a dos 
señores; porque amará al uno y 
odiará al otro, o seguirá al uno y des- 
preciara al otro. No podeis servir a 
Dios y a las riquezas, 

25. Por eso os digo: "No os preo- 
cupcis por vuestra vida, pensando qué 
comercis; ni por viucstro cierpo, pen- 

sando, con qué os vestircis. ¿Acaso no 
vale más la vida eue: cl alimento, y el 

cuerpo más que cl vestido? 
26, Mirad las aves del ciclo, que no 

siembran, ni cosechan, ni reunen en 
graneros; y vuestro Padre celestial las 

MNo mos probibs Jesús el que nos precgi- 
[H"I:fl':1h .-I.|g'::l EEl 1.-t rll1'l1:hl II.I!" g.¡r|.:l IS 1 'i'l':1-.l 

sin demasiadas congojas y con mucha con- 
fianza co Dios, Incluso de los que pasan 
ambre en el Lereer ervarnles, Eermors cl presa- 

alimenta. ¿Acaso no valers vosotros 
maás que ellas? 

27. ¿Pues quién de vesotros con 
as |11'f.'rr.up::l:inn::': Es Capar I.—.|.I|_"' :1[:3r— 

gar un sólo codo a su cstatura? 
le. 1226 ¿Pués si mi siquiera 

podeis lo más pequeño, ¿por qué 0s 
preocupais de las demás cosas? 

Mt. 6,78. Y respecto al vestido, 
¿por qué 0s preocupas?. Observad 
los lrios del carpo, cómo crecen., no 
se [atigan: m1i hilarn 

29. No obstante, 0s digo que m 

Salomon en todo el esplendor de sa 
gloría se vistió como uno de ellos. 

30. P1.lt'£ sila ]'.|.u:1'1.r.1 +.ll:1 campo, que 

hornmo, Dios así la VISLE, ¿CUÁLNLO INÁS 
lo hará con vosotros, hombres de 
pora [e?. 
31 No os preocupers, pues, dicien 

. ¿Qué comeremos, o qué bebere- 
mos, 0 con qué nos vestiremos?. 

12 Esas son cosas por las que se 
afanan los paganos y gentes del mun- 
do; no asi vosotros que vuestro Padro 
del ciclo sabe todo lo que necesitáis. 

33 Vosotros huscad primero el 
Ecino de Tios y su justicia, y todo lo 

demás que necesifais se os dará por 
añadidura. 

14. No as preocupets, pues, por el 

II'I'|Í-T.I l_'|f' T|"'I:||1:IT|1 '|1nn'|11-[“ I."| 1'!1::| f[l."' ma- 

ñama T|'".':|("l":l por 5| mismo XI rr 

pación; bástale a cada día su trabajo, 

cuparnos más de que conoxcan a Dios y 
omrer ee El rai ua sE £.1|.5'|:1I,¿:-u:|. M TC 

dice la fe-que si conocen a Dios y cnnkían en 
El, no Jes taltará lo mecesarto 

7



3 Juicios temerarios 
(ML7, 1-17; Me. 4,24: le. 6,37-42). 
MET. 7,1 No juzguels para que no 

sCcals J1.1?g:|dr.us1 2 porque con cl 
mismo juicio con que juzgareis a dos 
demás se os juzgará a vosorros. 
M 4,74 Prestad atención a lo que 

cas: “con la msina medila con que 
madierers a los demás se os medirá a 
vasniros, y todavia se os añacira... 

Le. 6,37. Mo condencis y no sercis 
condenados: Perdonad y sercis perdo- 
nados. 

38. Dad y se as cdará; uina medida 
huena, apretada, colmada, rebosante 
sera derramada en vuestro seno; por- 
que con la misma merdida con que 
midieres a los demás sc os medirá a 
VOSCtros. 
ML 712 Poreso, todo cuanto quiste- 

reis que hayan con vosotros los demas 
bombres, hacedlo vosotros con elles, 
porque esta es la Ley y los Proletas. 

Le. 6,41 ¿Cómo ves la paja que hay 
en el oyo de tu hermano y no advier- 
tes la viga que llevas en el Luyo?. 

47. Pues, ¿cómo diras a tu herma 

no: “Hernano, déjame que 1é saque la 
paja que llevas en el u¡u s no ves la 
vIZa que lay en el tuyo? ¡Hipócrita!, 
saca pranero la viga de tu ojo y 
entonces podrás ver para sacar la paja 
del yo de 1u hermano. 

Los [alsos proletas 
ML715-20;Lc.0, 43-15). 
ME 715 Cuardaos de los faleos 

profetas, que vienen a vesotros vesti- 
dos con picl de ovejas, más por den- 
tro son lobos rapaces. 

16. Por sus fratos los conocercis; 
¿Por ventura se copgen tvas de los 

espinos o higos de los zarzales? 
17. Ási que rodo árbol bueno da 

frutos buenos, y el árbol malo de [ru- 
ros malos. 

18. Un arbol bueno no puede lle- 
var Írutos malos, niel árbol male He- 
varlos buenos.19. Todo arbol que no 
produce fritos buenos, es cortado y 
echado al fuego. 20, Asi que por sus 
frutos los conocergcis. 

Mr. 12,33. Si p|ant-us un árbol bue- 
ne, 51 frato serí hueno; pero si plan- 
tais un árbol malo, su fruto será malo; 
porque el árbol por sas fmitos sc 
connce. 

34. ¡Raza de viboras! ¿Cómo 
podreis decir vosetros cosas buenas 
siendo malos? Porque de la abandan- 
aa del corazón habla la boca. 

35. El khombre bueno, de su buen 

lesoro saca cosas buenas; pero el 
hombre malo, de su mal tesoro saca 
cosas malas, 36. Y 0s aseyuro que de 
Loda palabra ociosa que hablarer los 
hombres, habran de dar cuernta a Dios 
en el cia del juicio. 

37. Pues pur tus palabras serás salva- 
de, o por lus palabras serás conderacho. 

Feliz cl que escucha (Le.11,27 78). 
27 Mientras decia estas cosas, una 

mujer, levantando la voz en medoo 
del gentio, exclano: “Bienaventurad: 
el vientre que te lleve y los pechos 
que 1e amamantaron”. 

28. FEl respondió: "Mas bien son 
dichosos los que escrichan la palabra 
de Lios y la -:r.||m|1|[:n". 

68



32 Les anuncia muchas persecu- 

clomes 
IIÍ&'Í1:. 10, 16-28 Lc, 12 Y 31]I 

M 10,16. Mirad que Yo 0s envio 

como ovejas en medio de lobos. Sed, 
pues, pradentes como serpientes y 
sencillos como palomas. 

17, Guardaos de los hombres; por- 

que 0s Fntrr.gnr&5n alos tribunales y os 

azorarán en las sinagogas. 
18. Por mi causa sercis lievados 

amte los gobermadores y reyes, para 
que restifiqueis anre ellos y las nacio- 
hE 

19, Pero cuando os entreguen a /os 
tribamales, 0o 0s preocupels sobre 
como respondercis y qué habreis de 
decir; pues en aquel momento sc os 
comunicará lo que habreís de decir. 

0, Pues no screls vosorros los que 
hablarcis, sino cl Tspirim de suestro 
Padre responderá por vosotros. 

Tc. 1212 Pnrqur el Espirita Santo 

0s enseñará en el mismo momento lo 
que habreis de decir. 

21, 14. Thaced el propósito de no 

presenparos de vuestra defensa. 
15. Porque Yo os darí un lengnaje 

y una sabiduria 2 la que no podrán 
resistir mi contradecir todos vuestros 

adversarios. 
1á. Sercis entregados hasta por 

vuestros propios padres, por los her- 
manos, por los parientes y por los 

amigos, Y os harán morir a muchos 
de vosotros... 
M 10,21. El hermano entregará a 

si hermano a la muerte, y el padre al 
hijo, y los hijos sc levantarin contra 

los padres y los matarán... 
22 Y vosorros sereis odíados de 

todos por causa de ma nombre; pero 
el que persevere hasla el [n se salvará. 

23. Cuando os peragan en una ciu- 
dad huid a otra; en verdad es diro que 
no terminarcis de prr¿fímr en las cin- 

dades de Tsracl hasta que no venzga cl 
Ti del hombre. 

24, Nocs el discipulo mejor que su 
macstro, ni el sicrvo mejor que 5u 
ame, E 

75, Basta al discípulo ser como su 
Mmacstro, Y al sicrvo ser como si amo, 
Pues si al dueño de la casa le han la- 
mado Beclzchal, ¿cuánto más a su 
familia?, 

26. No les fengais miedo: porque 
no hay nada oculto que no haya de 
saberse, ni secreto que no haya de ser 
conacido. 

27. la que os diyro en la oscuridad, 

proclamarlo a plena luzs y lo que cis 
al vido, proclamarlo desde los teja- 
dos... 

Lc. 124 Ahora bien: a vesctros 
que sois mis amigos, Yo os diro: "No 
tengais medo alos que matar cl cuer- 
po y hecho esto ya no pueden hacer 
más. 

5. Yo as mostrart a quén habéis 
de temer: Temeda Acuel que después 
de haber dado la muerte, tienen 
poder para arrojar cuerpo y alma al 
inlierno, Si, os aseguro: a Ese es a 
quien habéis de remer", 

Es





33 Fl Juicio fimal (Mr. 25, 31-46). 

31. Cuando venga el Tlijo del hom- 
bre en su gluria, y tdos los ángeles 
con El sc sentará sobre su truno de 
gleria. 

I, Y sc reanirán delante de El 
todas las naciones, y .u':p:|mr:5 a los 

unos de los otros, como cl pastor 
separa las ovejas de los cabritos. 

33. Y pondrá las ovejas a su dereha 
y los cabritos a la izquierda. 

3. Ernonces dirá el rey alos de su 
derecha: - Vemo benditos de mi Padre 
y entrada poseer el Remo que 05 está 
Prtp.—11.unlu desde principio del 
ITlund(] - 

35. Porque tuve hambre y me dis- 
tels de comer; Luve sed y me disteis de 
beber; u1 peregrmo y me hospedas- 
Lers. 

36. Estuve desnudo y me vestisters; 
enlermo y me visirasters, en la cárcel 
y vermster a verme”, 

37. Y le responderán Jos justos; 
“Señor, ¿cuándo te vimos hambricnto 
y 1e almentamos, sediento y te dimos 
de beber?, 

38. ¿Cuándo re vimos peregrino y 
te acogimos, destudo y te vestimos?. 

39. ¿Cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel y lJuimos a verte?”, 

10. Y el Kev les dirá: “En verdad 0s 
digo que cuantas veces lo hicisters a 
uno de estos mas hermaros menores, 
a Mi me lo haciiters”. 

41. Y dirá a los de la txquierda: 
“Apartados de mi, malditos, al fuego 
etermio, pJ4:pamd-:1 para el diablo Y 
para sus angeles!. 

42. Porque tuve hambre y no me 

disters de comer; tuve sed y no me 
disteis de beber: 

43, Tul peregrino y no me alnjas- 
reis; estuve desmido y no me vestis- 
teis; enlermo y en la cárcel y no me 
VISILASLEIS”. 

1. Emtonces ellos responderamn, 
diciendo: “Señor, ¿cuámdo Le vimos 

hambriento, o sedierio, 0 peregrimo, 
aenfermo, a en pristón, y no e soce- 
reimos?”, 

45, El les contestará, diciencdo: “En 

verdad 0s digo que, cmando dejasteis 
de hacer cso con uno de estos 
pequeñuclos, conmigo dejasteis de 

hacerlo”, 
46, F irán éstos al castigo cterno, y 

los justos a la vida etena. 
T Cor, 3,10. Es forzosa que todos 

comparezcamos ante cl tmibunal de 
Cristo, para que cada uno reciba el 
pago debido a las bucnas e malas 
obras que haya hecho mieniras ha 
estado en este munio... 

Me. 16,27. El Hijo del hombre ha 
de venir revestido de la gloría de su 
Padre acompañado de sus ángeles, y 

entonces dara el page a cada ume comn- 
forme a sus obras.... 

Jr. 5,28,29. Pues llevara el día en 

que todos las que estén en los se 
cros irán la voz del Hiyo de 1.'.I1.:1—._ Y 
los que hayan hecho obras buenas 
resucitarán para la vida; pero los que 
las hicicron malas, resucitarán para 

ser condegados,.. 
Ap. 22,17. Dice el Señor: “Mirad 

que vengo pronto y traigo conmigo 
m palardór para recompensar a cada 
uno sepúr sus cbras”. 

Fl





34. Curación del siervo del cen 

Lurión 

(Mr. A 5-13; Le. 76, 2-10). 

Le. 7, 1. Después que rerminó 
todos estos discursos al pueblo, entró 
en Calarmaúes. 

2. Había allí un cemunón que 

tenía un siervo miuy estrmado que 
estaba enfermo, próximo a morir. 
3 Y habiendo oído hablar de 

Jesús, le envió nnos ancianos de los 
judios, suplicindole que vinicse a 

sanar a si sICO 
M 8,7. Y le decía: “Señor, mi 

sicrvo yacc en casa paralítico, sifrien- 

do rerriblemente”. 
Tc, 74 Tos judios se presentaron a 

]e.—5.¡_15 y le 311p1ícnhnn con insistencia, 

dicióndole: “Merece que se lo conce- 

das, 5 porque ama a muestro pueblo y 
nos ha edificado una sinagora”. 

Mr. 3,7. Tl les dijo: "Yo arú y le 

curaró”. 
Tc 7,6. Y Jesús iha con cllos. Ne 

distaha ya mucho de la casa cuando el 
conturión le envió unes amipos a 

Estc hermoso gesto de humildad del ecn- 
crión, nos lo propone la Jelesta como sem 
pla para immvitar al edivire Hut—:»:1u|i E la 

Eucaristia a que venga a miestras almas: 
I=º¡5|_*1=u:.hr¡ yo no say r|'igT.r:- cle aque erilres asl 

IT CNa, [OeTTE elr ur scala |_Ju.|';.|.uu. Y ml alma 

quedará sama"". 
_T|:5|_15 o acmira de la gran lecel enioa 

'|'II"'TI f |-|" "¡|E"f|':]ll gr'll|.l| l|e-'r|e -|:|.J"- Kr t|_ uC 

rodos L'15 de Isracl. Y les anuncia a los apóos- 
toles: Plo penscls que al Keino de los Caielres 
sglamente van a tr lis reraelilas e |'|'ij|.:-:—. e 

Abrabar, pues Yo 05 asceuro, que rambién 
los gentiles, “muchos vendrán del Oriente y 

decirle: “Señor, no te ÚJIJ1E'5[ES, por 
que yo 10 merezco qué Lú entres bajo 
mi techo, 7 pues m yo misto me 
tengo por dimo de presentarme antc 
ti, Pero di nna sóla palabra y mi sicr- 

vo quedará curado. 
8. Porque yo que soy un hombre 

sujeto al mando, tengo a mis órdenes 
soldados, y digo a éste, “ve”, y vazy a 

uLmo: "ven” y viene; y a m siervo; 
"haz ésto”; y lo hace... 
hi B 1Ú- Al caresto [estis se admnr- 

re [:|.1_|(] a los que le acompañaban: 
“En verdd 0s digo que en ninguno de 
Isracl he hallaco tanta le”. 

T1. s aseguro que  muchers 
vendrán del Criente y del Cocidente 
y sc sentarán a la mesa jurnto com 
Abraham, Isazc y Jacob en cl Reino 

de los cielos; 172 Mientras que los 

hijos del Reino serán arreyados fuera: 
alli sera el Namto y el crupr de diem- 

13. Y dyo al centurón: “Vete y 
cúmplase como has creido”. Y en 
aquel momento quedó curado el sier 
V 

del Occidento y se sentarán a la mesa junio 
con Abralerm, Taic y Jacol en el R de 

los ciclos; miegrras que los hijos del Ecino 
=eran .11Tr,:-j3-:3r:—e-¡ a las tiieblas de Iuera; alli 

serd el Nunto y el crupr de dicnmes”. 

AMuazres £l pueblo judio era el puecblo de 
Tirris; pere porsu rerlenlilerdac!, Toórres les inbnari- 

dend y ecogIÓ a la Iolcsra como su pueblo 

n:s..n:up,1d:u Pero hov eo la 1|:,1..5m hay muchos 
que ectán sendo Tmy imireles, |||5; ea les: 

serám Carribiér excluiles y -.:||:|:JL|1:1-.'|.|1!—. a las 

tinieblas exteriores donde fueron los mdios 
Laficles, 

7i





35. Resurección del hijo de la 
vitida de Nain 
(T 7,11-17) 

l1. Luego Jesús sc dirigió a nna 
ciudad llamada Dain, acompañado de 
sus discipulos y de mucha gente, 

17. Cuando se acercó a la puerta de 
la cmdad sacabar un muerto, hyo 
úmico de sa madre, que era viida, la 
cual iba acompañada por mucha 

gente de la emaciad. 
113. Al verla el Señor se ::nmp:3du— 

ció de ella y le dijo: "No lores”. 

14. Y acercindosc al fóretro, lo 
tacó, Y los que lo llevaban se detuvie- 
ron, y dijo: "¡Muchacho, a tí te hable, 

levantat!” 

15. Tl muerto se incorporó y 
comenzó a hablar. El se lo entrego a 
su madre. 

16. Se apoderó de todos el temor, y 
empezaron a alabar a Dios, diciendo: 
"Un gran proleta ha surgido entre 

nosctros, y Dios ha visitado a sa pue 

blo”. 

Martirio de Juan cl Bautista 
(Mc. 6, 17.29). 

17, TFue Tlerados -r¡l1irn mando 

prender a Juan y encadenarlo en la 
cárcel, a causa de TTerodias, la mujer 
de Filipo, su hermano, con la cual se 
había unido. 

15. Porque Juan decía a Herodes: 
“No te es licito tener la mujer de tu 
hermano”. 

19. Herodias le odiaba y quería 

Sam JI.LIII Poutista fue el primer MÁFTEL 

que murió por defender la indisolubilidad 

mararlo, pero no podía. 
20, Porque Ierodes temia a Juan, 

sabiendo que era hombre justo y 
sayrado, y lo protegia. Hasta hacia 
TE'I11-I.'.I'IÍIF. CORIS pAOT A Ef]l'.|:'ií'.j(].. f [[! 

Úila CoOn 9L'5-1'.n- 

21, Pero llegó el día oportino: 
cuando Ilerodes, con ocasión de su 
cumpleaños, ofrecia un banquere a 
sus grandes, a los tribunos y a los 
nolables de Galilea. 
22 Enwró la hija de Herodias, bailó 

y agradó a Herodes y a los comensa- 
les. Y +]11u el rey a la mña: “Pideme lo 
que quieras y le lo daré”. 

23. Y le juro; “Te daré lo que me 
Pid3¿ MTLQUE Sa 1¡I I:I'.L[1Hd d'|f' lr|.i 

remo”. 
24. La muchacha salió y habló con 

su madre: “¿Qué pido?" Ella respon- 
dió: “La cabeza de Juar el Bautista”. 

25, Volvió luego con prisa al rey y 
le pidró, diciendo: “Quiero que en 
seguida me des en una hbandeja la 
cabeza de Juan el Bautista", 

26, Se entristeció mucho cl rey. 
Mas por el juramento y los comensa- 
les, no quiso rechazarla. 

27, Y en seguida mandó al verd u%|:| 
que rrajera la cabeza de Juan, Fué y lo 
decapitó en la cárcel. 

28. Y rrajo la cabeza en ua bande- 
ja y se la entregó a la miña, y la miña 5e 
la cho a su madre. 

27. Cuando los discipulos d&jum 

se emteraron, fueront y recogrerón el 
cadaver y la colacarón en 1n sepul- 
cro. 

del marrimonio. ¿Qué hubicra dicho si le 
hkubiera tesado vivir en mestros tiermpco! 
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